NO ENTIENDO NADA

El edificio no era muy grande, para qué vamos a engañarnos, y tampoco estaba recién construido, al contrario, tenía ya sus añitos. Pero en honor a la verdad hay que decir que en él no se vivía mal del todo. Algo es algo. Bueno, pues el caso es que ya hace años, los vecinos, por merecimientos o por accidente,  decidieron cambiar la Junta Directiva y poner un nuevo presidente. Dicho y hecho. No estaba mal, el progreso consiste en el cambio, decía don Miguel y a lo mejor el vasco hasta llevaba razón. Y así pasaron los primeros años hasta que un día a los vecinos les dio por decir que el inmueble olía a humedad. ¿A humedad? ¡Bobadas! Y como Presidente y Junta obraban con tanta seguridad no fue raro que los comentarios no fueran atendidos y hasta hubo quien dijo que la residencia estaba entre las mejores del barrio. Bueno, pues a callar. Y callando estaban cuando en los pisos inferiores comenzaron a verse las primeras goteras ¡Ostras, nueva reunión de la Junta y esta vez con carácter de urgencia! Pero nada, no pasaba nada… bien, sí, en algunos pisos había que ir a la cocina con paraguas, pero vamos, tampoco era para tanto y mucho menos estando como estaban las cosas a punto de ser solucionadas. Y así fue pasando el tiempo y cuando por los pasillos a los vecinos ya les llegaba el agua por la cintura, alguien le dijo a la Junta que o se bajaban de los zancos para que se dieran cuenta de la realidad o iban a tener que poner monitor de natación para ir al retrete. Y claro, ante la esquizofrénica situación que se estaba viviendo, dijo el Presidente: primero, que en todas las casas del barrio había goteras y segundo, que en la suya, al fondo del pasillo y allí donde la corriente se remansaba un poco, no sólo se empezaban a ver unos brotes verdes sino que había quien decía que a la atardecida solían morrear un par de truchas. Pero como todo tiene su límite y los inquilinos ya estaban hasta la visera de comprar manguitos para los niños, moverse por las habitaciones con flotador y tener a la abuela sentada encima de la mesa camilla, decidieron aprovechar el adelanto de elecciones y mandar a  la Junta a hacer puñetas. Y así fue cómo los nuevos incautos elegidos empezaron a currar y se dieron cuenta de que a ellos, sin zancos, el agua les llegaba hasta las orejas, por lo que no hubo más remedio que tomarse las cosas en serio. Y entonces vino lo más extraño y fue que, en la primera Junta de vecinos que hubo, los mismos que habían dejado los pisos como las tablas de Daimiel exigieron que si se cambiaban las tuberías había que hacerlo sin que al edificio le faltase el agua, ¡que también hay que echarle jeta! Y claro, como el olmo no da peras, pues ahora los “juntasalientes” y sus mariachis están que echan las muelas y no sólo las muelas, sino los contenedores y los ladrillos contra los bienes de los no participantes ya que parecen basar la defensa de sus intereses en querer secar el inmueble echándole unos cuantos baldes más de agua. ¿Alguien entiende algo? ¿No? Pues ahí los tienen, de profesores de filología a los que han demostrado no saber leer ¡Y a tragar! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
Nota: Perdonen que corte tan bruscamente pero, desde que entró la nueva Junta, tengo el calendario de huelgas de lo más apretado. Aunque, digo yo, si tanto sabían los que estaban, ¿cómo es que, en lugar de destrozarlo todo, no lo arreglaron? Lo dicho, que no entiendo nada.
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